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rr ñ)ie,s,rj7-9^|u\Q Jí)a,eCjÜĉ <Î  
rrai«<?'nti4.cpiííí)ie,tu i)í>ra 11\ agincal -

Mi%fiai8. y l i ^ q u i n a r i a : ItA-
qiiinfi'U'y ealílevíis 4&r(tip9i.' lüom-
bus.—V{«l -í^eh-!r:-•Wagoneíi.-^. 
TnbSi-1iA;t-^cfrnÍlfa3^.---Cübfls.--' 

facturas qe^Vaüt'clijrc v amianto! — 

r i s d e mármo'.—S foaes, inodoro», 
tu'^o#''j?<!b'dt«Hl'.! Wm [<&pfttiv aí̂ Hfts 
y i-étí'étíÍ8;--^Mmi.^t/i^ Vtícíttíás pro-
d aptos, í 

1llty|»léÍmÍ|li Wl«w. "n̂  eótn oda 6. 

de caudai^í-i-'lf^ác»Wü, M e ; «ítc. ' 
1 A8.UE C o i f ^ ^ . — J t g K T A DK MURCIA. 

EL>ft(K»AMSMO. 

ráu!i¿^i^s'ie tíi.-̂ rftio! artifi-
Ifylo huecf», toja pinna., 

d&«oJctQi<|Qrcié ai' ijQeiuáeo/'Obrciru. IM 

^flHlr"8o!P'̂ íWíftifeWrt •i.'f̂ ^E}«»î . U» 
híiy ftiii3fe'*ab «S<f^ffere§'ÍJs"iiíAííí=bón 
facilidad, vive2ríí':'*ónípféi¥''llo'Írlta"'8 
im¡\geilbfi?''fi^^'f?!Wí)*iíd:fd' y Mn 
lépgualé i5 MUñ^nMÉvfíí ^ii^ 
nei'ado: D^o., n̂ o es un litibríi, m 
un Sni^e^ón.*éoigg^9^)i)jo;|;^¿0rqv^^^, 
Igl9^y^igíift^. ds^if, ,!<>.flaiíWP fi*-

de leor en nrt{oalo8<«sparcidos por ! 
lüf periódicos socifiristaa y ep los 
nWtterosos folíeítos traducidos del 
fránOés que puUiUiii por ahí, y cy 
•cliU'o quo eu fuerza de hacer siem
pre el mismo discurso lo liii ¡do pu-
li(íudq, redondeando, amoldándose 
A él do modo tai que no se compren
de aaji discurso eu otros litbios. La 
cwiic¡;idp e^teo.vador quo goza de 
una fama superior á sus méritos, es 
muy escasa¡. La técnica soüialieta; 
tí>dos lo8 argumentos conducentes á 
demostrar la boid;»<} del s«GÍalistno 
y algntios íítgóniosos sofismas para 
¡^r'obaí'to factitíle que es la iniplau-
facióíi de la doctrina': L'S todo lo 
q_U.O sabe. Esto seria muy poco si se 
tuíMcsén que'soKtf.Mier serias discu
siones algo científicas, profundas, 
en que intv-rviiiiesen !:Í autropolo-
i^ia, la biciogia y ia economía polí
tica, l a s ties ciencias con quien 

ro pb..mvVt|{44le i^uflMl^efvM^a diri
gir fa pa | ib |a A lí^rp||t¡i% 0 !̂:<?!'as, 
que |í0 dísti|iguenl|lBtv^'aiV ¿ofííyifi 
y unV rafcótí justifldrtíM y ci;ét|ii lo 
que lífa ^i^cf, con jp| 'qív^ Ie^th^ali
gue Qi4 SÜÍÉl ^asionelj^pi^t\ cWeGot 4e 
la sufW^nti'dnstruccióií|K»ift diltih-
guifjí(j í|©iío|iíuii 1, hacfcfWî '*! y # ¿ 1 -
co,iíe_'io%i>'*irdo, irrealf^lPe y íal-
so; jTe? tarútlén suficie|)te Rnfa dis
cutir eñ*??tint|uider coij ,ei (iil'ector 
de La Vo'f J^^ntarlesai (.i^e h^ fabe 
hablar ^n? pí|b!ico, Qii .̂¡(;onoco muy 
poco el sdciHiismo v uo sabe encon-
trade jo»» ílaQos ni tus bondades. 

Eu el tratdjll^rticular C8 Ij^Jtísins 
unáTiTeñn' p«rsona, atento y mo-
deato^p'ues n6 han logrado desVa' 

i necerl€Hl08 bombos exagerados, ni 
las coutiti(ti\& líéorjas. 

Esa nochequele oien Alicante ha
bló cerda de dosTisr'iT.s, Sele vS que 

instltté'áíd en «n-Citrec'í̂ r k\oi 'eb^e 
ros que huyan do los p;u'tidos polí
ticos, quo 1)0 ^!in ivf mouArquicos, 
ñvS'éjpñblit'íihós, iií (/oñ'stitücionixfes 
ni ábsofiitistíis, sipo soc'i.Uíata's pu-^ 
ramcntc. La política. sea del color' 
q,ue,.quiera'', d,be,ia él, ^ es enemiga 
QÍega.íJj;!.,,.socialismo. ¡Guerra ¡V la. 
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política! Después 
tra üuostríxs porsonaÉUHdes -poltti 
cas... ¡Cómo salierouPde i«al pnía"' 
dos Cánovas, Sagasta, Salmerón, 
Labra, Pi y Margall!... E» un hom-
bic que no carece de ' tulento, que 
(íeniiicstra en sus co.íc»frt«».-!«iB«l«-.̂ ífiíUt 
buen sentido natural, uie pasmó ex 
tra.ji'dinltViauícnteesta encmigíi ab-
surd I ii la política. 

Tci'minadoel meetiug, nos que
damos charlando y bebiendo cer
veza, Iglesias, el presidente del 
Centro Obieio, otro orador alican
tina llamado Valero, un pastor 
evangélico y yo. Ardía yo eu de
seos du probarle á Iglesias que ei'a ' 
un erro)' incomprensible querer se
parar en absoluto la política' del so
cial isnto, cuando ^ste úitimO es hijo 
directo'de aquella, entendida como 
se debe entender la palabra. 

Sin iiiflueijcia directa y firme con 
los altps ppdofes del Estado, sin 
participación eu la mátvaína que 
mueve e.M rueda administrativa y 
legislativa de una nación, no es po
sible conseguir reforma ni conce
sión alguna que venga á favorecer 
la tendencia colectivista, que serla 
mA» justasi no fuese tan exagerada; 
y sin tomar parte en la política, 
forniiuido en un partido, ó consti
tuyendo un nuevo partido de políti
ca activa no es posible alcanzar 
esa influencia ni participar dol go
bierno de la patria. Reducidos A una 
propaganda que so quoíla entre 
ellos misihos, pues son lo.s- únicos á 
quien interesa, no es posible q\ik los 
socialistas adelanten un pî ípo en 
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rían 1« ciencia pwtltíprt9'N<>;'í^^ tti^^ip^i^ B«-

C.̂  a 
y id a cffieomíHvy' 

sentido bentíkiOso para 1# idea. 
Por otr0 ládd ĵ, sapfuiondj (̂ ue por 
medio (Jo íUna revolución social, an-
tipolíticíí, ctfiísígititse el colectivis
mo implantar su reinado ŝ ^̂ ire .la 
tieiTÍ*, (y di {ros ''oro la Vífírra por-
queenunaparce de<ella uo podria-áos-
tcnorse mientras iínijcrase enlaót ia 
el ri¿iraen ftctual) ¿cómo 8e,¡.1as 
arreglarían estos scUoiCs, onem'igos 
d<3̂ <f poIítJC'Vfíí^'''' la org<iniza<:ión 
aüministraíiva, judicial, logialaliva 
(!(; las naciones, cosas necesai'ías 

jarían cii m:iuos de los poüticoade 
ahoiti, enemigos, sejjún ellos, del 
socialismo? Tampoco; pues equival 
dría h suicidarse socialmente: con 
un gobierno anticolectivista no hay 
colectivismo posible. 

Estas y otras razones de peso ex
puse yo en contra de lo dicho por 
Iglesias; pero, como ya dijo en otio 
artículo, no os hombre él que ceda 
en un ápice de su sistema, cerrado 
á tod.-i innovación, ni que tomo en 
cuenta para digerirlos los argumen
tos de los demás encaminados A 
rectificar los mucho.s errores eme 
contiene la doctrina. El evangéli- , 
co apoyó mi teoría, loa otros dos se I 
pusieron de parte do Iglesias: y al 
despedirnos, ni unos ni otros había
mos adelantado un paso: nosotros 
convencidos de quo íaa ventajas 
que pudiera ir alcanzando la refor 
ma social lógica y necesaria, las 
hacen imposibles los mismos socia
listas; ellos ^aferrados á la manía 
deque la política es burguesa y 
hay que hacerle una guerra sin 
cuartel. 

A Iglesias no he vuelto á verle; 
pero con otros socialistas que ho 
tenido ocasión da tratar me ho 
guardado muy bien de hacerles las 
mismas observaciones, piles es gen
te tan maliciosa que creen que lo 
que se les dice es ínteiesado j ' quo 
cada fracción política desea apro
vecharse de sus fuerzas organiza
das para fin«s particulares y egois 
tas del partido. ' 

í33iilÉ por lo quo al coleo-tivismo, ó 
socialismo cimIíffGQ, stgiin Devi
ne, so refiere. 

Yo conozco otro socialismo que 
si es político. Este es un socialismo 
especial, que se llai|Va democrático 
y dice militar en las filas federales. 
Se ha inventado en España: lo sn-

adritl con Yesares, otro ert > ©Rrce-
lOhkce-n' Woya, y atro ea Gwriíft^e-
na con Bark. Este ültim'c vaTtí";por 
varios, pues publica folffetSs con 
muchos nombres y ^ísííu'd'ii'ñimos 
para hacer creer que son 'ííiucbos 
los propagandistas del partido. U¿ 
que yo no sé es A quien dirlje este 
directorio; pues hasía ahora, á pe
sar do los folletos (ninguno do loa 
ciialus he logrado entender todaWa) 
de los artículos do poviódico, y de 
la propaganda pernonai y hablada 
no han conseguido ios inventores 
del sistema hacer itct«plO'.'ttliguno, 
quo yo sep*.. - ' 

DirAu tt.Htedé» qu«'no pi4rec*#''í«-
rio lo que acabó de decir, y ^d í*rt*** 
mono he escrito* muy á' g'tíStb'̂ 'To 
anterior: pero, por iil al '̂úíb'it"^ hSíé 
acusase de no hacer mención de ea-
te socialismo en Hrtitíttlo's de'dicídbk 
exclusivamente . al socialismo, fd 
dejó tal cora« la pluma lo tv'ázd, se
guro de sorprender _ á roqcliUimQ» 
lectores, que no tendrían, noticias, 
tal vez, de estM fraccii^ii SOCÍAUBU^. 

Mamtel Bielsa. 
C<*rtagonn Abril 1893. 

Variedades 

Cosas (le Doña Bonifaeia. 

-¿Como está "V. D. Jüari?' 
—Pivra Bcrviv 1 V. D.* lionifacia. 
—Celebro hftbor topado con V. por

que deseaba pfidirle on favbrcito. Como 
Vdos, los quo esoribén tontunas en los 
papóles, hacon Osas cosas debajo de la 
pata* . 

— St̂ Tiorâ  V. rae confundo. Vero ¿que 
diablOM es lo qUo pretende? 

—VorA V. ¿recuerda la reunión de 
conflánza que tuve el raafte» on casa? ' 

—Si seTiora; hay cosas quo ño'áepue-


